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I ,|^ por tantos conceptos genial jugador. (Foto Primitivo.)
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¡¡¡D IEZ MIL PESETA S!!!

¿Quién de vosotros ha sido espectador de la za ra ­
banda, de la  Inquietud y del desasosiego de la m aña­
n ita  del 22 de diciembre en la  sa la de loa sustos de 
la Casa de la  Moneda?

¡¡¡Diez mil pesetas!!!
Parece un premio de la “pedrea" del sorteo de N a­

vidad, ¿no?
Y, en electo, es un pequeño premio. Y lleva el bi­

llete entero don M ariano G arcía de la  P uerta, Un 
ciego se lo vendió en la calle de las Sierpes. Y el 
moreno se dispone a  cobrarlo. No es m ás que eso.

Veréis ustedes. Que es el catecismo.
El Betis le ofrecía a  Mariano, como ya hemos di­

cho el com pañero lineotipista y servldorito en am is­
tosa colaboración, le ofrecía cinco mil "chirlas"— ¡y

gracias!—p ara  que renovara la ficha. Pero el fenó­
meno de Cuatro Caminos respondió sin darle im por­
tancia:

—Diez mil pesetas. Y tre s  días p ara  pensarlo.
Y el Betis lo pensó. "No Interesa".
¡Tracatrac-tracatrac! Rápido que te tienes, pues. Y

M ariano que desembairca en Arenal, 6.
El A thlétlc y M ariano al habla. Y pisándole los 

talones a  Mariaino el propio Betis, en abstracto, que 
participa en los "pourparlers”.

Total, mil pesetas las que se discutían por el t r a s ­
paso. Y una pierna que tengo en Sevilla y  o tra  en el 
vestuario  de VaUecas-sur-mer. "Toito” ya casi "arre- 
glao".

__O ír ustedes. ¿U stedes no vais "e r” domingo a
“Seviya" con el "A rlétic” ? Pues "er" domingo lo 
"dejam o” alli "to acabao".

Y con el AUüétic m archó a  Serva la Bar! un direc­
tivo rojiblanco p ara  darle la  pim tilla al asimto.

P or ia  m añana, un pequeño prólogo y una prom esa 
firme:

— ¿U stedes no vais al "partió "?  Pues alli nos ve­
mos. y  al acabar la pelea "echamo" "er" garabato.

U eg a  el partido  SevUla-Athlétic. y al cruzarse:
__AHI "estam o". "Aluego” nos “vemo” , ¿verdad?
Y el directivo rojiblanco: _
—Luego voy a  verles.
P artido  duro. Y cuando estaba a punto de p ita rse : 

"La salida por la  izquierda”, un movimiento de ex­
pectación en tre el público y caras p a ra  todos los gus­
tos. E ran  noticias de Cham artin.

__¡"Josú” ! "E r” Betis ha "perdió" por siete a
"sero".

¡Pi. pi, pi!
Y el delegado athlético que sale en busca de los 

conspicuos héticos. Como si se los hubiera tragado  la 
tierra , herm anos. Se les busca, se indaga. Todo en 
vano. Juan ito  Balompédico ac la ra :

—Esos se han "m archao" de Sevilla.
Y y a  en la  estación, ca rita  a  casa, el directivo ro ji­

blanco se tropieza con un árb itro  andaluz.
— ¿U sted no ha visto a  los del B etis?
—E n Telégrafos están. Poniéndole un despachito a 

"G arsía" de la  P uerta , que "dise” : "Conforme con las 
“dles" mil pesetas. Toma "er" camino, que "jases 
"farta" ."

LA MEMOKI.A D E EUGENIO

La g arg an ta  de G ayarre e ra  un alpiste. Lo que hay 
que enviar a un museo, cuando pliegue—y que tarde 
muchos años— , es el corazón de ese buen tolosano que 
responde por Eugenio. Porque es un autobús de linea.

H asta  cuando corre, ¿no le habéis visto co rrer?  
Corre un poco perniabierto, porque el corazón se le 
va enredando entre los remos. Pero, claro, a l en tu­
siasmo lo pin tan  ciego, como al am or. Porque nubla 
el juicio y pierde la noción del sentido, de la  memo­
ria, y has ta  de la vida. En Eugenio es exacto esto. 
Mete el acelerador ca ra  al “goal” y el aire que abre 
a  su paso parece ir  rezando; "No culpéis a nadie de 
mi m uerte." "No culpéis a  nadie de mi m uerte.”

En el partido en C ham artin  contra el Betis, E uge­
nio dem ostró que eso de se r parachu tis ta  es m ás ino­
cente que ju g a r al "yoy-you". Y que donde se la jue­
gan los hombres es en el fútbol. Mediten un poco y 
respondan:

¿Qué prefieren ustedes? ¿V er un virtuoso que jue­
ga con el balón por telégrafo de señales o ver un se­
ñor como Eugenio, que cuando se le escapa un balón 
por exceso de gas se disculpa diciendo: "E s que está 
asustado.” Pues a  mi que me den el del susto.

Eugenio, jugando contra el Betis, fué..., ¿cómo lo 
diriam os? "O te rro r  dos espectadores." Al que m ás y 
al que menos se le subieron las fati£¡uitas de m uerte 
a la  gargan ta . Aquello e ra  el ciclón de Jam aica. Que- 
sada y P eris estaban  sentados junto a  la  banda, cho­
rreando de gusto por la b ravura del tolosano. Y hubo 
una vez que Eugenio, después de un fantástico

s r r

AUN FALT.ABA UNO

E s que ustedes creían que los del A thlétlc ya es ta ­
ban todos. Y no.

El presidente de los del colchón nos dice que no. 
Son insaciables. '

—Ya puestos en m archa no nos param os ni a  la de 
tres. Y hacemos un equipo grande p ara  t r a ta r  de tú  
a tú  al m ás alto  o una g u ita rra  y a*la puerta  de San 
Luis. H ay que triu n far en toda linea o...

—O lo otro.
—Eso.
Rafael González es el optimismo. Y el optimismo 

añade:
—Tenemos lesionado a  Luis Marin. En Sevilla, 

¿sabe? Y no es seguro que pueda alinearse contra el 
Valladolid. Pero se alinee o no se alinee, le traem os 
un suplente de categoría. La delan tera ath lética no 
puede quedarse coja del pie derecho. Y ahi viene uno 
con una ga ita  que va a  hacer llo rar de gusto.

—Nombre.
— ¿U sted no ha oído hab lar de im ta l Torre, esa 

“m inucia" de extrem o derecha del Deportivo de La 
C oruña? Pues esa “m inucia” viene al Athlétlc. Todo 
un jugador con tra tam ien to  de usia.

—Ole.
—E stam os obligados. El público responde. En el 

m es de mayo el A thlétlc ten ia sesenta socios verdad. 
Hoy pasan de los tres mil doscientos. Y a  Rom a por 
todo. E stam os obligados.

Los obligados somos nosotros.
“Moito, m oito”, don Rafael González Iglesias.

¡PASO A GURRUCHAQA!

¡Vaya mozo este G urruchaga! H a sido la  ca ja  de 
sorpresas. Se nos ha "destapao” como medio y el cam ­
po es p a ra  él un confeti. Donde haya algo que sa lvar 
surge G urruchaga. H ay h as ta  quien lo ha apuntado 
en el cuaderno de los descubrim ientos:

“Día 2 de octubre de 1932. C ham artin. G urruchaga."
E s que estuvo para  cogerlo en hombros y  darle la 

vuelta en tre  dianas.
A cabada la  pelea, la  "hinchada” m adrid ista de la 

preferencia se echó al "ruedo” y  alcanzó al héroe en el 
preciso momento en que iba a  penetrar en el vestua­
rio. Lo acorraló en un rincón, lo abrazó frenética, y

“sp rin t”, atendido por los vítores y ofuscado por su 
propio entusiasm o, pasó el balón hacia el “com er’ 
de su propia zona de juego, donde no habla ningún 
jugador blanco p ara  recogerlo. Y Quesada puso:

—A ése se le ha olvidado que él no estaba alli.
O que se había dormido por una vez Eugenio, ¿no?

SEGUIMOS SIN  HABLARNOS

Esto del AthléUc y del Madrid, con sus respectivas 
hinchadas a tiro  limpio, son to rta s  y pan pintado con 
respecto a  lo que cuentan que acontece por el Gua­
dalquivir entre sevllllstas y héticos.

Cuando llegaron los del Betis a Madrid fué a  sa ­
ludarles un significado sevillista domiciliado en la ca­
pital de la República. Se comenzó a  hab lar de fútbol, 
y en cuanto el visitante sacó el nombre del Sevilla a 
liza le a ta jó  un hético:

—M ira, tú , “nosotro somo uno señorito” y no nos 
“hablam o" con los de la  Segunda División.

Term inado el partido con el Madrid, el sevillista 
m archó al hotel donde se hospedaban sus paisanos con 
ánimo de ver si después del siete ya le daban m ás 
beligerancia.

—Hola, tú, señorito. Bueno, esos siete se los m eten 
a "cuarquiera” ; no hay que afligirse. Y ¿vam os a “al- 
te m á ” ahora?

— ¿"A ltem á” dises? ¿T ú no sabe que "er” "Seviya" 
ha "perdió" en su campo con el “A rlétic" ?

.—No lo sabia.
— "Pue" yo si. Y "segulmo” sin "hablam o".

uno de los m ás álgidos, m ientras lo apechugaba in­
movilizándole, le g ritó :

— ¡Gurm ! Y nosotros que te teníam os arrinconado.
G urruchaga, pugnando por salir, profirió:
— ¿Y  cómo me tienen ustedes ahora?
— ¡Ah! Es verdad. ¡Paso a G urruchaga!
Y Gunruchaga pasó. E n tre  manos izadas en júbilo, 

en tre miradsis de am plia admiración.
T ras aquellas gafas ahum adas, ¿no se ocultarla la 

pupilita c lara  y honda de José M aría M ateos?
Porque como dicen que ahora se presenta en loa 

cam pos "disfrsizao".
Aun visto tra s  unas gafas ahum adas, G urruchaga 

ha crecido tanto, tanto, que...
¡Paso a  G urruchaga!

RIEN ZI
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Equipo del Club Deportivo Espadol, de Elche. Agrupación Deporti>'a El Eeón, de Matillas (Guadalajara).
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£1 del Club Deportivo Sanvicentefto, de San Vicente de Alcántara. Equipo del Club Deportivo Dos Hermana» (Sevilla).
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El Club Deportivo Consaburense, de Consuej^ra. El equipo de Peña Deportiva Toledana.
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EL SALON DEL A U TO  
MOVIL, DE PARIS,

HA ABIERTO SUS 
PUERTAS

del Automóvil, de Pa> 
ris, se ha inaugurado con 
la b r  i 11 a  n t  ez acostum brada en 
es ta  ya clásica m anifestación del au ­
tomovilismo industrial. H a disminuido el nú­
m ero de expositores con relación a  los Salones de 
los años pasados; ello es explicable, pero todo parece 
indicar que no se rá  sino circunstancial... E n tretan to , los técni­
cos luchan por un m ejoram iento del coche automóvil, que 
parece imposible después del grado a  que han llegado en sus 
concepciones. Y los creadores de chasis inventan lineas nue­
vas de un atrevim iento insospechado. Se recogen en esta 
página cuatro  in teresan tes notas del Salón de este afio: una 
vista general de la  enorme nave del Grand P ala is el dia de 
la inauguración, dos im presionantes aspectos de un coche mo- 
Jemisim o... y un m otor de “tres” cabaUos y "un" cilindro, con­
cepción que parece m ás bien de los tiempos heroicos del 
automovilismo que del Salón 1932. (Fotos Vidal.)
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